\<a\Aía\ 

Cuesta  \j  Ym 


’  Es  \>xoijáíAa& 

<U  \ .  &«,  La\ama. 


DRAMATICA 


'omedia  en  un  acto  y  en  prosa ,  arreglada  al  teatro  español  por  D.  Isidoro  Gil ,  representada  con 

grande  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  año  de  1834. 


PERSONAGES. 

Don  Luis,  elegante  madrileño. 

Don  Leandro  ,  su  amigo. 

Don  Felipe  ,  propietario  cerca  de  Ocaña. 
Doña  Pascuala  ,  idem  vieja  soltera. 
Clarita,  su  sobrina. 


{ka  escena  es  en  una  casa  de  campo  de  doña  Pascuala, 
jliel  camino  de  Ocaña  á  Madrid. 

■  1  teatro  representa  un  salón  ;  á  la  derecha  del  espec- 
jjor  la  puerta  del  cuarto  de  don  Leandro;  á  la  izquier- 
a  del  de  don  Luis  y  otra  al  fondo.  Una  mesa  á  la  de¬ 
ha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis,  Don  Leandro. 

i í.  Ciertamente  ,  querido  Leandro  ,  debemos  confe- 
Ir  que  somos  los  mortales  mas  felices  de  la  tierra, 
iirtimos  de  Ocaña  para  Madrid  con  un  tiempo  abo¬ 
minable  ,  tenemos  la  buena  suerte  de  equivocar  los 
ilminos  ,  y  ¡después  de  mil  trabajos  ,  volcamos  á  las 
|  ertas  de  esta  casa  de  campo  ,  precisamente  á  la  ho- 
i  en  que  se  iba  á  poner  la  mesa. 

K  .  En  efecto,  nuestra  torpeza  ha  sido  muy  feliz. 

»  o.  Dices  tu  nombre;  la  señora  doña  Pascuala,  que 
tiia  oído  hablar  de  tu  familia ,  nos  acoge  con  la 
<1  tinción  mas  lisongera  ,  nos  invita  á  pasar  ocho  dias 
e  su  casa  y... 

•  >u!.  Y  por  política,  nosotros  alargamos  la  fecha,  y  nos 
•limos  un  mes. 

■ti  Es  tan  deliciosa  esta  morada!  Como  que  yo  hago 
uno  de  pasar  en  ella  toda  la  primavera. 

»  Si ,  y  yo  también ,  si  no  es  que  don  Felipe  tiene 
Rondad  de  obligarnos  á  que  nos  quitemos  de  de- 
ae. 

1  1  is  ¡}uién?  Ese  viejo  ridículo  que  hace  todo  cuanto  le 
*  osible  por  agradar  á  la  sobrina  de  doña  Pas- 
uita? 


Lean.  El  mismo.  Nuestra  presencia  le  incomoda ,  y 
apuesto  á  que  quisiera  que  estuviésemos  ya  á  dos  mil 
leguas  de  aqui. 

Luis.  Díganlo  las  indirectillas  que  nos  suele  echar. 

Lean.  Y  no  seria  estraño  que  hallase  proporción  para 
hacernos  tomar  las  de  Villa-diego. 

Luis.  Imposible!  La  tia  está  loca  por  ti ,  y  la  sobrina... 
la  sobrina  me  mira  con  unos  ojillos... 

Lean.  Luego  tú  pretendes  sériamente  agradarla? 

Luis.  Lo  mas  sériamente  que  sea  posible;  pues...  hom¬ 
bre  ,  querías  que  fuese  á  dejar  suspirar  sin  objeto  á 
una  Clarita  de  quince  años ,  hermosa,  y  que  en  mu¬ 
riendo  su  tia  queda  heredera  de  bastantes  riquezas?.. 

Lean.  Con  que  tratas  de  hacerla  la  corte?  Pues  mira 
yo  estoy  del  mismo  parecer. 

Luis.  A  ello.  Yo  por  mi  parte  ya  he  sondeado  el  campo, 
y  vamos  tal  cual... 

Lean,  (con  interés.)  Será  cierto?  Ay,  si  Clarita  te  ama¬ 
se . 

Luis.  Y  bien ,  amigo  mió,  yo  le  consolaría. 

Lean.  En  fin,  ya  somos  rivales? 

Luis.  Asi  parece. 

Lean.  Pero,  hombre;  sabes  que  estoy  admirado!  Tú 
que  eres  el  modelo  de  la  inconstancia  ,  de  la  galan¬ 
tería... 

Luis.  Qué  quieres,  me  cogió  por  ahí!  Solo  una  cosa 
temo. 

Lean.  Y  cuál  es? 

Luis.  Que  tú  me  arrebates  ese  triunfo  de  las  manos. 

Lean.  Yo? 

Luis.  Si,  tú  :  con  ese  tono  sentimental  y  ese  lenguage 
tierno  ..  y  después  que  tú  no  te  descuidas ;  para  con¬ 
seguir  mejor  á  la  sobrina  ,  estás  haciendo  el  retrato 
de  la  lia. 

Lean.  Y  tú  ,  para  obtener  la  protección  de  doña  (Pas¬ 
cuala,  la  estás  elogiando  continuamente  con  tus  versos. 

Luis.  Escucha  ;  tú  amas  á  Clarita  ;  á  mi  me  sucede  otro 
tanto;  ni  tú  ni  yo  hemos  hallado  ocasión  de  declarar¬ 
nos  todavía;  capitulemos  como  rivales  generosos;  que 
cada  cual  pueda  á  su  arbitrio  emplear  los  medios  que 
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le  sugiera  su  imaginación,  para  hacerse  amar  de  esa 
linda  joven ,  pero  juremos  que  en  ninguna  circuns¬ 
tancia,  el  uno  descubrirá  los  ardides  del  otro. 

Lean.  Sea  asi. 

Luis.  Guerra  abierta,  pero  leal  y  tranca. 

Lean.  Ah!  Si  fuera  por  la  verdad  de  nuestro  amor  ,  el 
premio  ya  era  mió.. 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Doña  Pascuala. 

Pas.  Cómo,  señores ,  ya  están  ustedes  de  vuelta? 

Lean.  Su  pintor  y  su  poeta  de  usted  se  preparaban  pa¬ 
ra  ofrecerla  sus  respetos,  pero  nos  han  dicho  que  re¬ 
posaba  usted  todavía ,  y  no  hemos  querido  interrum¬ 
pir  su  sueño. 

Pas.  Al  contrario ,  he  dormido  muy  mal!  No  advierten 
ustedes  que  mi  tez  goza  hoy... 

Luis.  De  una  hermosura  singular. 

Pas.  Ea,  vaya,  sin  lisonja. 

Luis.  Pregúnteselo  usted  á  Leandro  que  entiende  de 
colores. 

Lean.  En  sus  ojos  de  usted  brilla  una  vivacidad ,  una 
espresion... 

Pas.  A  propósito  de  colores ,  caballero  don  Leandro, 
podría  usted  aprovechar  este  momento  para  acabar 
mi  retrato? 

Lean.  Con  mucho  gusto. 

Luis.  Escelente  idea!  (Asi  podré  en  este  tiempo  buscar 
áCIarita.) 

Pas.  Mi  sobrina  está  en  el  jardin,  don  Felipe  en  sus 
correrías;  asi  no  nos  incomodarán  ni  uno  ni  otro. 

Luis,  (En  el  jardin  ,  bravísimo.) 

Lean.  (Malo!  Este  Luis  se  vá  á  escapar  y  es  necesario 
impedírselo.) 

Pas.  No  perdamos  tiempo,  (se  sienta .) 

Lean.  Aqui  están  los  colores  y  los  pinceles. 

Luis.  Yo  tal  vez  estaré  incomodando  ,  y  por  lo  mismo 
me  retiro. 

Lean.  Cómo  se  entiende  retirarse!  Creo  que  doña  Pas- 
cualita  sentiría  en  estremo  que  te  apartes  de  nuestro 
lado. 

Pas-  Seguramente. 

Lean.  (Y  yo  también.) 

Luis.  (Maldita  lengua!)  Pero  si  yo  no  puedo  ser  útil  en 
nada! 

Lean.  Si  tal ;  y  los  versos  que  prometiste  á  la  señora? 

Pas.  Ah!  Si,  los  versos...  No  puede  ofrecerse  momen¬ 
to  mas  oportuno. 

Luis.  (Pues  para  versos  estoy  yo  ahora.) 

Lean.  Sin  duda;  estar  seria  y  sin  moverse,  es  una  ocu¬ 
pación  muy  penosa  para  la  señora ,  y  el  placer  de  es¬ 
cucharte  se  la  hará  olvidar. 

Pas.  (Cuánto  me  gusta  este  don  Leandro!  No  he  visto 
joven  mas  atento!) 

Luis.  ( ap .  d  Leandro.)  Cruel,  me  obligas  á  permane¬ 
cer  aqui! 

Lean.  (ap.  á  Luis,  riendo.)  Y  Clarita  que  está  en  el 
jardin! 

Luis.  (Yo  me  vengaré!)  Aqui  tengo  un  soneto  á  propó¬ 
sito.  A  los  ojos  de  Nise. 

Nise,  en  la  sombra  no  hallarás  frescura, 
tú  que  con  rutilantes  luminares 
concedes  al  Genil  caniculares, 
ofreciendo  á  los  Alpes  calentura. 

No  su  brillante  luz  me  des  á  usura, 
torna  á  mi  de  ese  cielo  los  lunares, 
bellos,  al  par  de  ser  tan  singulares, 
que  sin  ellos  buscára  sepultura. 


Torna  ,  y  «aun  mas  que  Rodamante  fiero 
la  máscara  del  sol  echaré  á  tierra  , 
ó  volveré- ovejuela  al  cancerbero. 

Mas  ¡ay!  infiel  que  tu  esquivez  me  aterra! 

Y  triste  sin  su  luz  quedo  en  enero 
llamándole  cruel ,  ingrata,  perra. 

Luis,  {riendo.)  No  es  verdad  que  es  sublime?., 
nifico?... 

Pas.  En  efecto...  Esos  ojos  deben  ser  muy  terribles. 
Digo,  levantar  calentura  á  los  Alpes! 


Mag- 


ESCENA  III. 
Dichos,  Don  Felipe. 
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Fel.  Muy  bien  ,  estaba  cierto  de  encontraros  aqui. 

Luis.  Oh,  señor  don  Felipe...  (se  levanta.) 

Fel.  Perdón,  señores;  según  veo,  vengo  á  interrum¬ 
pirlos. 

Luis.  Al  contrario.  Usted  siempre  llega  muy  á  tiempo. 

Yo  por  mi  parte  ya  he  concluido. 

Fel.  La  poesía,  la  pintura,  todas  las  bellas  arles  reuni¬ 
das!  Estos  señores  no  descuidan  ningún  medio  para 
hacer  la  corle  á  doña  Pascuala. 

Pas.  Señor  don  Felipe,  no  me  haga  usted  hablar...  Va¬ 
mos ,  usted  que  también  es  aficionado,  mire  aqui..... 
Luis.  Con  que  es  usted  inteligente?  Me  alegro! 

Fel.  Si,  yo  siempre  be  tenido  mucho  gusto  por  las  be¬ 
llas  artes ,  y  sin  alabarme  ,  he  hecho  varias  cosidas  nc 
malejas.  Han  visto  ustedes  el  León  y  la  Venus  que 
están  en  el  patio  de  esta  casa?  Pues  son  obra  mia.. 
Algunos  envidiosos  de  la  corte  que  los  han  visto,  un 
han  dicho  que  el  León  parecía  un  perro ,  y  que  1 
Venus  era  cuatro  dedos  mas  alta  de  un  hombro  qu 
del  otro;  pero  todas  son  intrigas  y  calumnias.  4, y 
Luis.  Asi  lo  creo.  •  ¡Me 

Pas.  En  fin,  veamos  el  retrato,  (se  levanta.)  Perl'ec  Üsj] 
tameule.  Jfw 

Luis.  ( acercándose .)  Está  lleno  de  gracias;  esa  arrugu; 


ta  del  lado  derecho  le  dá  un  cierto  no  sé  qué.. 

Pas.  Qué  habla  usted  de  arrugas  ,  hombre,  si  yo  no  la 


tengo! 


iraci 


Luis.  (Pocas . Pobre  niña,  y  tiene  cuarenta  y  sie»  L  [ 

años.)  _  ;  Ele,,, 

Fel.  Con  efecto ,  al  verle,  nadie  dudará  en  nombr  ¡lijo  ¿ 
su  original.  1  '  <Loc¡ 

Lean.  Señora,  soy  muy  dichoso  en  poder  dejar  á  usté  y¡iS 
una  memoria  mia.  |j. Vaya 

Fel.  Con  que  es  decir  que  los  señores  nos  dejan,  eh? 
Luis.  Si,  pero  no  tan  pronto.  ^  ¡  pero 

Fel.  Ya  se  vé,  no  es  eslraño;  deben  ustedes  estar  io¡  |. pues 
pacientes  por  volver  á  ver  su  familia...  Hoy  hac 
treinta  y  un  diasque  están  ustedes  aqui. 

Lean.  Treinta  y  un  dias!  Cómo  se  pasa  el  tiempo! 

Fel.  Apuesto  que  el  retrato  era  lo  único  que  detenia  ijj  ,a 
ustedes,  pero  ya  que  está  acabado...  a 

Luis.  Acabado...  Oh!  Todavía  falta  mucho.  ;  ( ütiáo !)0 
Fel.  ( mirándolo .)  Pues  hombre,  yo  veo  que  está  per  ((0l]'e 
fecto.  -  *  jiTquef 

Lean.  No  obstante  ,  hay  que  darle  la  última  mano.. .  ,;¡¡0 
Entonces...  entonces  verá  usted  qué  brillantez,  qu  ^ 
hermosura  de  colores...  . 

Pas.  La  presencia  de  estos  señores  aumentará  la  alegri 
de  vuestra  boda.  .  o.'¡ 

Lean.  Qué  ,  el  señor  se  casa?  'lor^ 

Luis.  (Pues  señor  ,  ya  somos  tres  al  hueso.)  r 
Fel.  Si,  es  asunto  contratado  desde  ayer  tarde  ;  el  no: 

tario  vendrá  hoy  mismo  para  firmar  el  contrato.  ,|jp 
Lean.  (Qué  contratiempo!) 

Fel.  Y  la  boda  se  celebrará  mañana. 
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Luis.  Estoy  maravillado!  Qué  prontitud!..  Pero...  no... 

Yo  no  sufriré  que  la  señorita  Clara  se  case  sin  mi. 
Fel.  Cómo?  Sin  usted? 

Luis.  No,  yo  no  lo  permitiré  jamás;  quiero  señalarme 
en  este  dia.  Mi  amigo  sabe  un  poco  de  música  ,  va¬ 
mos  pues  á  reunir  nuestros  talentos  para  celebrar  á 
dúo  una  diversión  conyugal. 

Fel.  Pero  por  qué  se  han  de  incomodar  ustedes?  Yo 
senliria  mucho  que... 

Luis.  Oh!  Con  lodo,  con  todo,  don  Felipe,  descuide 
usted  en  mi ;  yo  arreglaré  su  boda. 

Fel.  Caballero  ,  esa' es  demasiada  bondad. 

Luis.  Yo  me  encargo  de  los  versos. 

Lean.  Y  yo  de  la  música,  (con  viveza.) 

Luis.  Yo  quiero  abrir  el  baile  con  la  señorita  Clara. 
..kan.  Y  yo  quiero  concluirle  con  ella. 
fEL.  Pero,  señores... 

.ean.  Por  mi  parte  me  obligo  á  hacerla  bailar  toda  la 
noche. 

,uis.  Y  yo  hacerla  walsar  hasta  el  otro  dia. 
el.  Hasta  el  otro  dia!..  Cáspita!  La  van  ustedes  á  re¬ 
ventar!  • 

uis.  Hombre  ,  usted  no  lo  entiende;  una  recien  casa¬ 
da  es  infatigable. 

ean.  Si,  si,  señor  don  Felipe,  nosotros  deseosos  de 
agradarle  y  servirle,  haremos  cuanto  esté  de  nuestra 
parte  para  hacer  mas  divertido  su  matrimonio.  ( vase 
con  Luis.) 


ESCENA  IV. 

Don  Felipe,  Doña  Pascuala. 
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1  l.  Vamos,  está  visto,  estos  señores  quieren  tener  un 
¡¡baile  en  vuestra  casa  de  campo. 

¡fe  V;.  Y  hacen  muy  bien  ;  por  mi  parte  ya  pueden  em- 
|  >ezar ;  en  cuánto  á  usted  ,  qué  mal  le  hacen? 
aatK  Y,.  Que,  qué  me  hacen?  Amiga  mia  ,  mucho  daño 
iié„,  ara  con  su  sobrina. 

iwr,  I  .  Eh!  Déjese  usted  de  eso;  conozco  muy  bien  su 
delicadeza...  He  aqui  una  prueba;  desde  que  están 
tita  qui ,  me  ven ,  me  hablan  todos  los  dias;  á  cada  ins- 
■mte...  y  sin  embargo,  ni  uno  ni  otro  se  han  aire- 
id  nos  ‘«ido  á  dirigirme  ninguna  palabra,  ninguna  mirada 
juívoca,  y  ya  ve  usted  que  sin  vanagloria... 

.  Si,  si,  la  prueba  es  evidente,  pero... 

Vaya,  es  usted  terrible. 

¿ejtí  Pii.  Terrible  no,  pero  prudente. 

ftí  Pero  si  esos  jóvenes  son  tan  amables... 

¿(¡ai  Pues  por  eso  mismo. 

|iti  rti  Usted  no  carece  de  mérito. 

’i  No  es  poco  el  casarme  con  ella  ,  sin  exigir  ningún 
jijan  |le. 

4  Si ,  ya  sé  que  vuestro  amor  es  muy  desinteresado; 
|ro  también  debe  usted  acordarse,  que  le  he  pro- 
titido  nombrar  á  Clarita  por  mi  única  heredera, 
r  (Con  eso  cuento  yo.) 
i  Y  que  estoy  resuelta  á  no  casarme  ya. 

•(No  ,  pues  el  sacrificio  no  es  grande.)  Pero  en  fin, 
ios  señores... 

vsHaga  usted  loque  guste,  pero  no  espere  que  yo 
1  despida. 

t  Y  quién  habla  de  que  usted  haga  tal  cosa?  Vues- 
ti  corazón  es  demasiado  sensible  para  tales  asuntos. 
\  yo  mismo  rae  encargo  de  insinuárselo, 
s».  Jsted? 

L>induda;  no  puedo  estar  tranquilo  un  instante, 
«  ntras  los  vea  aqui. 

•*.  *ues  que  usted  lo  exige  absolutamente,  accedo  á 
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ello-,  pero  insinuéselo  con  delicadeza...  con  modo.. .. 
ya  vé  usted,  la  víspera  de  una  boda... 

Fel.  No  recele  usted,  lo  haré  lo  mejor  posible. 

Pas.  Vamos,  yo  voy  á  buscar  á  Clarita,  y  á  prepararla 
para  firmar  el  contrato,  (vase.) 

ESCENA  V. 

Don  Felipe,  solo. 

Todo  vá  bien  ;  conseguiré  á  la  sobrina  ,  y  todos  los 
bienes  de  la  lia  ;  por  lo  que  toca  á  estos  dos  señores, 
confieso  que  su  presencia  me  incomoda.  Clarita  es  tan 
joven!..  Tan  ingenua!..  Y  con  estas  prendas  corre 
tantos  riesgos!  Justamente  se  acerca  el  mas  loco;  em¬ 
pecemos. 

ESCENA  VI. 

Dicho,  Don  Luis. 

Fel.  Según  veo,  don  Luis  ha  desamparado  á  su  amigo? 

Luis.  Cierto ,  le  he  dejado  en  el  calor  de  la  composi¬ 
ción.  Oh  amigo ,  tenemos  un  plan  maravilloso;  no 
puede  usted  formarse  una  idea  de  lo  entusiasmados 
que  estamos  por  celebrar  la  felicidad  de  una  perso¬ 
na...  (que  me  alegraría  ver  se  la  llevaba  el  diablo.) 

Fel.  infinitas  gracias,  pero  temo  que  ya  no  me  sirvan 
vuestros  obsequios. 

Luis.  Cómo?  Qué,  ya  no  se  casa  usted? 

Fel.  Oh!  Eso  si. 

Luis.  (Lo  siento.)  Pues  entonces,  qué  acaso  funesto 
puede  venir  á  turbar  nuestra  común  alegría? 

Fel.  Un  pequeño  obstáculo. 

Luis.  Pues  si  es  pequeño,  tranquílicese  usted;  los  cora¬ 
zones  magnánimos  deben  despreciar  las  trivialidades. 

Fel.  Es  que  este  es  de  una  naturaleza...  la  verdad  ,  yo 
no  sé  cómo  participársele  á  usted... 

Luis.  Luego  es  cosa  seria? 

Fel.  Es  cosa  que  le  va  á  apesadumbrar  á  usted  mucho, 
y  yo  en  su  lugar... 

Luis.  Hombre ,  usted  en  mi  lugar  se  desharía  de  impa¬ 
ciencia  ;  hable  usted. 

Fel.  Según  ya  he  dicho,  nuestro  contrato  de  boda  se 
firmará  esta  tarde. 

Luis.  (A  Dios  nuestros  proyectos!) 

Fel.  Doña  Pascuala  acaba  de  decirme,  hará  un  momen¬ 
to,  que  su  hermano  menor  ,  miilitar  distnguido,  nos 
hará  el  honor  de  asistir  á  él. 

Luis.  Cuanto  me  alegro!  Al  punto  que  llegue  le  recibo 
en  mis  brazos. 

Fel.  Piensa  pasar  en  nuestra  compañía  algunos  dias. 

Luis.  Tanto  mejor;  yo  cultivaré  su  amistad;  iremos 
juntos  á  caza  y  le  haré  los  honores  de  la  mesa... 

Fel.  Si ,  pero  es  el  caso  que  hay  que  darle  habitación . 

Luis.  Eso  es  muy  fácil. 

Fel.  Al  contrario,  muy  difícil;  y  estamos  muy  apura¬ 
dos  para  ver  donde  hemos  de  alojarle  con  comodidad. 

Luis.  Don  Felipe,  usted  se  apura  por  todo! 

Fel.  Ya  habrá  usted  visto  que  esta  casa... 

Luis.  Es  soberbia. 

Fel.  Si,  pero  muy  mal  distribuida;  todas  sus  salas  son 
tan  reducidas... 

Luis.  Qué  es  lo  que  usted  dice?  Son  salones  espaciosísi¬ 
mos...  Hombre,  si  aqui  podemos  bailar  cuarenta  pa¬ 
rejas!..  Quiere  usted  ver  como  nos  cansamos  antes  de 
dar  una  media  vuelta  de  wals... 

Fel.  No,  no,  gracias...  Son  muy  espaciosos....  pero.... 
los  muebles...  los  muebles  son  muy  antiguos. 

Luis.  Pues  casualmente  ahora  va  entrando  la  moda  de 
todo  lo  antigno. 
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lia  despedida 


Fel.  Si,  sin  duda ;  pero  á  pesar  de  todo,  doña  Pascuala 
no  sabe  alejar  á  su  hermano. 

Luis.  (Pues  señor,  aquí  me  despide.) 

Fel-  Y  por  lo  tanto.,  me  ha  mandado  suplicar  á  us¬ 
ted . 

Luis.  Que  le  ceda  la  plaza?  ( con  viveza.) 

Fel.  No  tanto,  no  tanto;  esas  son  cosas  que  está  muy 
lejos  de  exigir ,  y  que  yo  de  ningún  modo  participa¬ 
ría  á  usted. 

Luis-  (Ya  respiro-) 

Fel.  Gomo  don  Leandro  parece  menos  aficionado  que 
usted  á  estos  lugares...  y  como  su  habitación  es  muy 
agradable... 

Luis.  Oh!  Es  cierto,  muy  agradable! 

Fel.  Hemos  ideado  que  usted  podia  indicarle  con  fi¬ 
nura... 

Luis.  (Divinamente.) 

Fel.  Sin  embargo  ,  si  esto  no  agrada  á  usted... 

Luis.  No  me  ha  de  agradar?  Corriendo;  si  tal  vez  él 
pensaría  despedirse  ya. 

Fel.  Yo  lo  siento  infinito. 

Luis.  Y  yo...  pero  también  estoy  sumamente  regocija¬ 
do  por  poder  serle  á  usted  útil. 

Fel.  Es  preciso,  advertírselo  cuanto  antes. 

Luis.  En  cuanto  le  vea. 

Fel.  (Mas  trabajo  creí  que  me  hubiera  costado!  Va¬ 
mos  ,  si  tengo  igual  éxito  con  el  otro...)  Innumera¬ 
bles  gracias ,  amigo  mió  :  hasta  la  vista. 

Luis.  Oh!  No  hay  de  qué!  Mi  único  placer  es  poder 
servir  á  usted.  ( vase  don  Felipe.) 

ESCENA  VIL 
Don  Luis  ,  solo. 

Muy  bien ,  caballero  don  Felipe  !  Usted  me  encarga 
de  despedir  á  mi  rival?...  Pues  señor,  bueno  va;  mi 
único  obstáculo  para  hacerme  amar  de  Clarita ,  era 
Leandro ,  y  su  futuro  marido  me  proporciona  el 
deshacerme  de  él...  Ah!  Querido,  yo  recompensaré 
del  modo  que  usted  no  se  espera,  tantos  favores... 
Pero  calla,  aquí  creo  que  se  acerca  Leandro...  Si,  él 
es...  A  ello. 


ESCENA  VIII. 

Dicho ,  Léandro. 

Lea.  (dentro.)  Muy  bien,  muy  bien,  voy  corriendo  á 
referírselo.  Pobre  Luis...  ir  a  darme  esta  comisión... 
Ah  !  eres  tú ,  amigo  mió?  Cuánto  me  alegro  de  en¬ 
contrarte! 

Luis.  Y  yo  también,  hombre. 

Lea.  (Cómo  empezaré? ) 

Luis.  (Pobrecillo  ,  me  da  compasión  ;  principiemos  con 
dulzura.) 

Lea.  (Vamos,  ánimo.)  Acabo  de  oir  una  noticia  poco 
satisfactoria. 

Luis.  (Si  lo  sabrá  ya?) 

Lea.  Esta  tarde  se  firma  el  contrato,  y  se  aguarda  por 
instantes  á  un  pariente  de  doña  Pascuala. 

Luis.  Lo  sé.  Don  Felipe  acaba  de  referírmelo. 

Lea.  Ah!  Conque  te  ha  hablado  ya  de  ello? 

Luis.  Si,  y  siento  que  la  tal  llegada  nos  cause- un  dis¬ 
gusto... 

Lea.  Acuérdale  de  lo  que  te  dige  hace  poco,  temo  que 
nos  despidan. 

Luis.  Gomo  nosotros  ocupamos  las  dos  habitaciones  mas 
lindas  de  la  casa!.. 

Lea.  Oh!  en  cuanto  á  la  mía... 

Luis.  La  luya  tiene  unas  vistas  deliciosas. 


Lea. 


va  desig- 


Si,  pero  no  tiene  comparación  con  la  que  tú 
ocupas. 

Luis.  Tanto  peor  para  el  que  tenga  la  mas  hermosa; 
pues  esa  será  la  que  primero  se  desocupe. 

Lea.  (riendo.)  Muy  bien  podrá  ser.  * 

Luis.  (Si ,  rie,  rie;  tú  no  sabes  la  que  te  espera!) 

Lea.  Y  será  muy  posible  que  el  cuarto  esté 
nado  sin  saberlo  el  que  le  ocupa. 

Luis.  Y  que  algún  amigo  esté  encargado  de  prevenír¬ 
selo...  En  ese  caso,  yo  creo  que  convendría  evitar  un 
desaire,  dejando  libre  el  puesto- 

Lea.  Sin  duda. 

Luis.  (Pues  señor  ,  lo  toma  mejor  de  lo  que  yo  creia!) 

Lía.  (Mas  me  figuraba  yo  que  lo  habia  de  sentir!) 

Luis.  Conque,  en  fin  ,  me  has  entendido? 

Lea.  Y  tú  ,  me  has  comprendido? 

Luis.  (Me  dá  risa  con  su  si  le  he  comprendido !)  Ea, 
dejemos  cumplidos,  dame  un  abrazo,  y  adiós. 

Lea.  No!...  dámelo  tu  á  mi. 

Luis.  Con  toda  mi  alma,  (se  abrazan.)  Agur,  buen 
viage,  amigo  mió,  buen  viage.  El  destino  quiere  que 
nos  sepa  remos...  Cómo  ha  de  ser...  resignación! 

Lea.  Qué  es  lo  que  hablas?  Estás  loco?  Quién!  Yo 
partir  !  Si  es  á  ti ,  generoso  compañero  ,  á  quien  su¬ 
plican  tomes  la  puerta...  Yo  soy  el  encargado  de  ha¬ 
certe  los  honores  de  la  despedida. 

Luis.  A  mi?  Bah,  bah  !  La  aprensión  es  graciosa.  Ti 
eres  el  que  tiene  que  ceder  la  plaza  al  hermano.. 
Acuérdate ,  Leandro...  del  militar!..  jL„ 

Lea.  Si,  si,  ya  me  acuerdo  que  tu  cuarto  está  desti  tes, 
nado  para  la  hermana...  la  hermana...  |¡j. 

Luis  No  pensaba  decirlo,  pero  pues  me  obligas,  sei 
preciso...  El  mismo  don  Felipe  me  lo  ha  encargad' 

El  mismo  hará  un  instante  que  me  ha  dicho  qu 
se  esperaba  una  hermana,. y  que  te  lo  comunica1 


Lea. 


para. 


taré 


Luis.  Pero  cómo  ha  de  ser  eso,  si  él  no  me  ha  hablar 
demugeres,  sino  de  un  militar,  con  una  tercia» 
bigotes...  y  para  mas  señas  el  hermano  menor. 

Lea.  Hablas  de  veras? 

Luis.  En  mi  vida  he  hablado  con  mas  sinceridad. 

Lea.  Pues  yo,  bajo  palabra,  no  hago  mas  que  referir 
lo  que  don  Felipe  me  ha  confiado. 

Luis.  Ola!  ola!  Vamos,  ya  entiendo;  ha  tratado  < 


tándid, 


despedirnos  sin  trabajo. 

Lea.  Será  posible? 

Luis.  Vaya  una  burla  pesada! 

Lea.  (enfadado.)  Esto  es  jugar  con  nosotros, 

Luis.  Y  autorizarnos  á  tomar  la  rebancha. 

Lea.  En  efecto...  pero,  cómo  hacerlo?  Don  Felipe 
dueño  del  campo  de  batalla  ,  y  nosotros  estamos  d- 
cididamente  en  la  calle. 

Luis.  En  la  calle?  Aun  no  me  he  visto  yo  en  eso!  V< 
corriendo  á  mandar  detener  todos  los  caballos  de  I 
alrededores. 

Lea.  Y  yo  á  seducir  á  los  postillones.  i 

Luis.  Y  si  es  preciso  ,  hago  pedazos  nuestra  silla 
posta. 

Lea.  Vamos,  (yéndose.) 

Luis.  Vamos...  Pero  chit...  Aqui  viene  don  Felipe. 


fue  Lu 
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ESCENA  IX. 


Dichos ,  Don  Felipe. 


Fel.  Estos  señores  se  habrán  ya  esplicado  recípro 
mente. 

Luis.  Si  señor  ,  y  estamos  admirados  y  confusos  ■  Nahon 
modo  delicado... 


( 


,r  a  usi 


ÍS  lo 


ó  el  amante  á  dieta. 
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Í'el.  Ya  habran  ustedes  advertido ,  que  no  me  he  po¬ 
dido  portar  con  mas  lucimiento. 

¡  Luis.  Oh!  cierto:  no  se  puede  dar  mas  chiste  para  hacer 
una  despedida. 

Lea.  Pues  señor ,  ya  que  ha  de  ser,  voy  á  mandar  que 
traigan  caballos...  ( ap .  á  Luis.)  Qué  no  llegarán! 
?el.  Es  inútil;  uno  de  mis  amigos,  que  debe  ser  testi¬ 
go  ,  acaba  de  llegar,  y.  sus  caballos  podrán  conducir  á 
ustedes  hasta  el  pueblo  inmediato. 

,uis.  No  puede  darse  persona  mas  obsequiosa.. 

?el.  Dentro  de  un  momento  todo  estará  pronto. 

L.ea.  Qué  amabilidad!  (No  te  llevára  el  diablo!) 

¡'el.  El  postilion  se  rehusaba  al  principio,  bajo  el  pre¬ 
testo  de  los  malos  caminos... 

,uis.  Cómo  se  entiende  rehusar!  Ese  tunante  ha  tenido 
la  audaeia  de  disputar  con  usted!..  Yo  le  haré  sa¬ 
ber...  (yéndose.) 

,ea.  Si,  si,  ve  á  reprenderle...  (ap.  á  él.)  Procura  se¬ 
ducirle. 

'el.  Deténgase  usted  ,  deténgase  usted  ;  si  al  fin  con¬ 
sintió! 

uis.  Consentir!  Y  na  es  su  obligación  callar  y  obede¬ 
cer?  Me  alegraría  ver  yo  que  no  quería  partir.. 

'tu  ea.  Y  yo  también  ,  que  vive  Dios... 

ns.  Espere  usted  un  poco  ,  señor  don  Felipe.  Voy  á 
hablarle  con  dulzura  ,.  pero  si  me  contesta  una  sola 
palabra  ,  buena  ó  mala  ,  le  rompo  los  brazos. 
sl.  Un  momento,  caballero,  un  momento...  Si  le 
rompe  usted  los  brazos  no  podrá  partir. 

Jis.  (Ojalá!)  (vase.) 
ía.  No  hay  cuidado...  fie  usted  en  él. 
íl.  Que  fie  en  él!..  Lindo  modo  es  de  persuadir  las 
gentes,  romperles  los  brazos!..  No  señor,  yo  se  lo 
haré  entender...  este  es  el  único  medio...  romper  los 
brazos!  (vase.) 
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ESCENA  X. 

Leandro,  solo. 

Vamos,  perdióse  toda  esperanza!..  Morada  deliciosa, 
on  que  habré  de  abandonarte?  Y  usted,  Garita,  mas 
ándada  y  sencilla  que  la  misma  ingenuidad...  conque 
crá  preciso  huir  de  su  presencia?  Ah!  Plegue  á  Dios 
pie  Luis  invente  algún  medio  para  desconcertar  este 
iagc. 


ros. 

¡ton  íi" 
s  esla» 

o  ens 
cabal® 


ESCENA  XI. 

Leandro,  Clara. 

■  .  Será  cierto  lo  que  acabo  de  oir,  Don  Leandro? 
,onque  nos  deja  usted? 

5  .  Si ,  señorita ,  es  preciso. 

Preciso!  Cómo ,  no  hace  un  mes  que  está  usted 
qui,  y  ya  se  marcha? 

Ah!  Sin  un  destino  fatal  que  me  persigue,  sin  un 
ú'¡3niO  malévolo... 

ti.  Un  genio  malévolo!  Oh!  Apuesto  que  es  don  Fe- 
je. 

II.  Cierto  ,  amable  Clarita  ,  él  es. 
ú.  Luego  él  es  la  causa  de  esta  partida?  Ya  se  vé,  no 
quiere  á  usted...  como  si  fuera  un  crimen  ser  mas 
íable  que  él! 

Ij  Acaso  temerá... 

x.  Que  la  presencia  de  usted  aumente  mi  aversión 
llcia  él?..  Oh!  Tiene  razón.  Don  Leandro,  antes  de 
inocer  á  usted  ,  lo  confieso,  mi  corazón  hubiera  en- 
ntrado  tal  vez  su  felicidad  en  este  fatal  himeneo, 
, ro  ahora... 

8  Qué  es  lo  que  escucho!  Habré  tenido  la  dicha  de 


interesar  á  usted?  Pero  en  qué  momento  lo  sé!..  Ah! 
Garita  ,  sepa  usted  que  la  adoro  desde  el  instante  en 
que  tuve  la  felicidad  de  conocerla ,  y  pues  una  mar¬ 
cha  precipitada  ha  de  separarnos ,  lleve  yo  en  ella  al 
menos  el  consuelo  de  que  no  le  soy  indiferente... 

Cla.  Si,  don  Leandro ;  yo  le  profeso  á  usted  un  cariño 
no  menos  sincero  que  el  suyo. 

Lea.  Oh  !  dicha  sin  igual !  Pero ,  ah!  Soy  amado  y  ten¬ 
dré  que  partir! 

Cla.  No  tal,  no  tal,  no  se  marchará  usted. 

Lea.  Y  qué  he  de  hacer? 

Cla.  Vamos  corriendo  á  declarárselo  lodo  á  mi  tia;  ella 
me  quiere  tanto  como  al  marido  que  está  aguardando 
hace  veinte  y  cinco  años. 

Lea.  No  ,*  eso  seria  arriesgarnos :  tal  vez  hallaré  antes 
otro  recurso. 

Cla.  Cual?..  Cual?..  Veamos. 

Lea.  Y  si  no,  Luis  le  habrá  ideado  ya... 

Cla.  Oh!  En  efecto,  él  que  es  tan  vivo...  Pero  silencio, 
aqui  vienen  lodos. 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  Don  Luis,  Don  Felipe  ,  Doña  Pascuala, 

criados. 

Pas.  Ah  !  Don  Luisito,  yo  no  puedo  espresar  á  usted 
bien  el  pesar  que  esperimento. 

Luis.  (Ola!  Mi  amigo  no  ha  desperdiciado  la  ocasión,  al 
cabo  se  ha  despedido  de  Garita.) 

Féi..  (á  los  criados.)  Colocad  las  maletas  de  estos  seño¬ 
res  en  el  coche,  (los  criados  entran  en  los  cuartos  y 
sacan  las  maletas .) 

Luis.  Admírate,  Leandro,  don  Felipe  se  ha  encargado 
hasta  de  las  minuciosidades  mas  frívolas. 

Fel.  Mi  placer  es  en  eslremo  cuando  hallo  ocasión  de 
mostrar  á  mis  amigos  la  sinceridad  de  mi  afecto. 

Lea.  Cuánto  favor!  Que  no  pueda  yo  pagar  tantos  sa¬ 
crificios.  . 

Luis.  Vamos ,  amigo  ,  lodo  está  pronto  ya ;  no  nos 
falta  mas  que  echar  á  andar. 

Lea.  Señoras...  (saludando.) 

Pas.  Caballeros ,  crean  ustedes  que  esta  marcha  me  es 
sumamente  doloroso- 

Lea.  Yo  llevo  grabadas  en  mi  corazón  memorias  tan 
lisongeras  ,  que  dudo  puedan  borrarse  jamás. 

Pas.  (Si  se  habrá  guardado  mi  retrato  y  lo  dirá  por  eso?) 

Cla.  (Oh,  Dios  mió!  Ya  no  puedo  mas;  voy  á  descu¬ 
brírselo  todo  á  mi  lia.) 

Lea.  Apenas  puedo  contener  mi  turbación.  (Luís,  que 
ha  estado  pensativo ,  hace  un  movimiento  como  si  hu¬ 
biese  hallado  un  medio  de  quedarse ,  al  ver  á  Lean¬ 
dro  turbado .) 

Luis.  Qué  es  lo  que  tienes?  Todo  te  inmutas!..  Te  da 
algo? 

Pas.  En  efecto;  está  usted  muy  agitado:  su  rostro  se  al¬ 
tera  por  momentos. 

Luis.  Parece  que  te  cuesta  trabajo  el  estar  en  pie;  sién¬ 
tate  ,  amigo  mió  ,  siéntate. 

Lea.  Estás  loco... 

Luis,  (vivamente.)  Te  lo  había  predicho;  el  calor  de 
la  estación  ,  la  fatiga  de  la  caza...  (Ayúdame  por 
Dios,  y  verás  como  nos  quedamos,  á  pesar  de  todos 
los  Felipes  del  mundo.)  Con  una  salud  tan  delicada 
como  la  tuya,  haberse  espuesto... 

Pas.  Quizás  habrán  ustedes  cometido  alguna  impruden¬ 
cia!.. 

Luis.  Si,  sí  señora;  una  imprudencia,  una  calaverada. 

Un  Crudo  que  sale.  Señores,  cuando  ustedes  gusten, 

Lea.  y  Cla.  (Cielos!) 


La  despedida 


Luis.  (ap.  d  él.)  Ya  lo  oyes. 

Lea.  En  efecto,  tienes  razón...  no  me  siento  bueno. 

(se  sienta .) 

Luis.  Qué  palidez! 

Lea.  ( fingiendo .)  Si,  si,  estoy  muy  desazonado. 

Cla.  (Está  malo,  qué  dicha!  Con  eso  ya  no  se  ira!) 

Fel.  Pero  ,  señores ,  qué  significa  lodo  esto? 

Luis.  Me  haces  temblar,  (ap.  á  Leandro .)  Desmáyate. 
Lea. Tranquilícese  usted,  esto  no  será  nada.  Ya  me 
siento  algo  mejor. 

Pas.  Qué  es  lo  que  siente  usted? 

Lea.  No  sé  esplicarlo  bien...  Siento  la  cabeza  trastor¬ 
nada,  y  un  gran  peso  hácia  el  lado  del  corazón. 

Pas.  Del  corazón!  Ah!  Vamos,  ya  sé  lo  que  es.  (Mis 
sospechas  eran  ciertas,  el  me  ama.) 

Fel.  Pues  yo  he  oido  que  para  tales  dolencias  es  muy 
provechoso  el  ejercicio  y  el  cambiar  de  aires. 

Luis.  Ah!  Todo  ello  se  quila  pronto;  dentro  de  siete  ú 
“  ocho  dias,  lo  mas  tarde,  podremos  marchar  con  toda 
satisfacción. 

Lea.  (Bravísimo.) 

Fel.  Siete  ú  ocho  dias;  es  cosa  muy  triste! 

Luis.  Muy  triste.  ( sonriendo .) 

Fel.  Y  sobre  todo  ,  para  usted  que  está  tan  bueno  ,  y 
que  tendrá  que  perder  aqui  un  tiempo  precioso. 

Lea.  Don  Felipe  tiene  razón;  marcha  ,  querido  Luis. 
Luis.  Ahora  piensas  en  eso? 

Lea.  Yo  no  puedo  permitir  que  te  sacrifiques  por  mi. 
Luis.  (Ah  bribón! ) 

Fel.  Si ,  don  Luisilo  ,  puede  usted  partir  descuidado; 
nosotros  proporcionaremos  á  su  amigo  todo  cuanto 
desee  y  necesite. 

Cla.  (Todo!  Señor  don  Felipe  ,  mucho  promete  usted.) 
Luis.  Ingrato  !  Obligarme  á  tomar  la  puerta!  (ap.  d  él.) 
Lea.  Calla  ,  hombre  ,  si  es  para  disipar  toda  sospecha. 
Fel.  (Al  menos  el  mas  dañoso  nos  dejará  en  paz.)  Va¬ 
mos  ,  caballero  Luis ,  voy  á  tener  el  placer  de  acom¬ 
pañarle  hasta  el  pueblo  inmediato. 

Luis.  Oh!  Yo  no  merezco  tanto  favor! 

Fel.  Y  á  la  vuelta  traeré  un  médico  de  alli. 

Luis.  ( con  viveza.)  Un  médico?  Conque  va  usted  á  bus¬ 
car  un  médico? 

Fel.  Si  señor,  un  médico. 

Luis.  Y  me  despide  usted  á  mi! 

Fel.  Cómo?  Seria  usted  médico  por  ventura? 

Luis.  Que  si  soy  médico?  Si  no  hace  dos  horas  que  lo 
he  dicho. 

Fel.  Pues  no  lo  he  oido. 

Luis,  (riendo.)  Pregúntelo  usted  á  mi  amigo. 

Pas.  Cuánto  me  alegro  !  Vaya  una  cosa  singular! 

Lea.  (Ah  picaro!  Por  fin  se  escapó!) 

Fel.  Pues  señor,  está  decidido  que  no  se  han  de  marchar. 
Luis.  ( burlándose  de  Leandro.)  Su  delicadeza  no  le 
permitía  el  hacerme  dilatar  por  mas  tiempo  mi  per¬ 
manencia  en  este  sitio,  temiendo  que  mi  familia  se 
inquietase  con  tan  larga  ausencia;  tiene  tan  buen  co¬ 
razón  mi  amado  Leandro!..  Oh  !  Pero  yo  no  le  cedo 
en  nada  ;  el  mas  bello  privilegio  de  la  medicina  es  la 
facultad  de  poder  prolongar  los  dias  de  la  amistad. 
Desenganchad  los  caballos,  (hablando  al  bastidor.) 
Pas.  Qué  sensibilidad!  Ay!  Si  alguna  vez  caigo  mala, 
no  quiero  mas  médico  que  don  Luisito. 

Luis.  Subid  las  maletas.  ( Caramba  ,  si  me  descuido! 

Pero  es  menester  vengarse  de  la  jugada.) 

Lea.  (Qué  tratará  de  hacer  este  diablo!  Si  rae  hará 
poner  en  cama!) 

Luis.  Amigo  mió  ,  veamos  el  pulso...  He!..  He!..  Qué 
agitado  está!..  Ola!  Esto  es  mas  serio  de  loque  yo 
creia...  Es  necesario  guardar  dieta  rigorosa. 


ÍJ 
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Lea.  (ap.  á  él.)  Qué  es  lo  que  dices  ,  hombre?  Ahora 
que  se  acerca  la  hora  de  comer?) 

Luis.  Sufre...  es  para  disipar  toda  sospecha,  (bajo.) 

Lea.  (bajo.)  Entendámonos;  si  tratas  de  no  darme  de 
comer  y  ponerme  en  cama,  aclaro  esta  maraña  y  digo 
que  estoy  sano. 

Luis.  (Malo!  Oh!  Pero  yo  haré  que  no  hable.) 

Pas.  En  fin  ,  caballero,  qué  dispone  usted? 

Luis.  Qué  dispongo?  ( lomándole  el  pulso.)  Que  se  tras¬ 
lade  á  su  cuarto...  la  calentura  está  en  su  fuerza... 
es  preciso  evitar  el  aire  libre. 

Lea.  Pero... 

Pas.  Si ,  si ,  don  Leandro,  pase  usted  á  su  habitación,^ 
y  recójase  si  es  necesario. 

Lea.  (Recojerme!  Diablo!) 

Fel.  En  efecto.  Haga  usted  cama  algunos  dias;  eso  le 
aliviará - 

Pas.  Si  ,  entre  usted  á  su  cuarto,-  su  salud  nos  aflige 
á  todos.  '  D 

Luis,  (ayudándole.)  Vamos,  varaos,  amigo  mió,  resig-íu 
nación.  Uf 

Lea.  Pero,  señores...  Será  preciso  acceder,  (se  encamo115 
na  ayudado  de  Luis  y  doña  Pascuala.)  W- 

Fel.  Es  necesario  un  poco  de  obediencia  á  las  órdene<P 
del  médico,  (se  entran  en  su  cuarto.)  u 


ESCENA  XIII. 
Clara  ,  sola. 


Qué  amable  es  este  don  Luisito!  Con  qué  celo  ha  pro  p 
curado  servir  á  su  amigo  ,  formando  en  un  momenuj15- 
el  proyecto  de  que  se  fingiese  enfermo.  Una  sola  cos.  p 
es  la  que  no  he  comprendido  aun,-  si  su  amigo  le  h  1  ' 
hecho  fingirse  malo,  por  qué  le  manda  guardar  dieta  ^ 
Pobre  Leandro,  pues  no  va  á  sufrir  poco  ,  sin  corar  M 
é  incomodado,  y  todo  por  mi  causa...  Si  al  menc  P 


yo  pudiera  hablarle...  Veremos. 

ESCENA  XIV. 

Dicha ,  Don  Felipe  ,  Doña  Pascuala  ,  Luis. 


Luis.  Es  suficiente;  por  ahora  no  necesita  mas;  ur 
poltrona  ,  buena  lumbre  ,  dos  almohadas  ,  y  que  n 
ande  nadie  á  su  alrededor. 

Pas.  Su  amigo  de  usted  debe  estar  sumamente  agrade  ID 
cido  al  cuidado  que  se  toma  por  él.  Pi 

Luis.  Seria  ser  demasiado  ingrato  el  pensar  de  otr  Sí, 
modo.  |  |  Se 

Fel.  Qué!  Cierra  usted?  pai 

Luis.  Con  dos  vueltas;  y  me  guardo  la  llave  para  qu 
nadie  intente  turbar  su  reposo. 

Fel.  Esta  enfermedad  ha  venido  con  mucha  rapidez 
Luis.  Lo  que  importa  ahora  ,  es  el  mayor  silencio  y  de 
jarle  reposar. 

Pas.  Si ,  si ,  retirémonos  sin  hacer  ruido. 

Luis.  Yo  permanezco  aqui  para  cuidar  de  él.  (ap 
ella.)  Clarita,  tengo  que  decir  á  usted  una  palabra.  |a,„ 
Cla.  Al  punto  vuelvo. 
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ESCENA  XV. 


11 1 
l’iie 


Luis ,  solo. 


Ah,  señor  don  Leandro ,  usted  quería  hacerme  mar 
char,  y  gracias  á  mi,  se  encuentra  encerrado  en  s 
cuarto!  Ahí  está  usted  bien  ,  y  á  dieta,  que  es  el  sus 
lento  de  los  enamorados.  Esta  venganza  es  en  des 
quite  del  susto  que  usted  me  ha  dado ,  y  que  me  v 
á  servir  de  mucho. 


ae  e< 
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ó  el  amante  á  dieta. 
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ESCENA  XVI. 
Luis  ,  Clara. 


( Cla.  (Si  Luisito  me  permitiera  ver  un  instante  á  su 
amigo...) 

1  .us.  (Ola,  ola;  aqui  está  nuestra  ingénua.) 

1 2 la.  Ah,  don  Luisito,  qué  talento  tiene  usted! 

.4  .us.  Yo?  Señorita! 

!la.  Con  qué  destreza  ha  imaginado  usted  la  enferme- 
|  dad  de  don  Leandro  ,  y  después  su  profesión  de  raé- 
I  dico! 

I <U8.  Qué!  Creería  usted... 

,  la.  Todo  lo  he  comprendido,  y  por  tanto  le  digo  á  us- 
I  ted  que  miente  con  mucha  serenidad  y  mucha  gracia, 
iluis.  Gracias  por  la  lisonja. 

la.  Esta  partida  me  hubiera  sido  muy  doloroso, 
luis.  Será  cierto?  lié  aqui  el  único  momento  de  ha- 
,  blar...  Señorita... 

1.a.  (con  viveza.)  Pero,  y  el  pobre  Leandro?  No  le 
I  dejará  usted  mucho  tiempo  á  dieta. 

Lis.  No,  no  señora...  Tranquilícese  usted. 
tA.  Asi  debo  hacerlo.  Tiene  usted  tan  buen  corazón!; 
Vis.  Ah  Clarita!...  (Si  me  amará  ya!) 

1  a.  Cuál  ha  sido  mi  gozo  al  ver  que  su  estratagema 
tenia  el  éxito  deseado! 

is.  (  Veamos,  no  hay  duda,  puedo  aventurarme.)' 
lieñorita... 

(t.  Con  todo,  temí  que  don  Felipe  recelase  alguna 

I  s.  Luego  usted,  amable  Clarita,  sospecha  el  ob- 
que  nos  detiene  en  este  sitio? 

•  Acaso  es  tan  difícil  de  adivinar? 
lir  Js.  (Bravísimo!) 

>u  (f  •  Ah!  Luisito!  ( suspirando .) 

alwi  •  (Qué  oigo!  Suspira  !  Pobre  Leandro!) 

*4  Oh!  Si  es  muy  cierto.  Debe  estar  fastidiado.  ¿No 
j  á  usted  á  hacerle  compañía? 
t  .  Vo!.. 

Si ,  usted  que  es  tan  vivo  ,  tan  amable...  tan... 

1  c  (Elogios!  Vaya  ,  es  mía;  ya  no  me  detengo.)  Se- 
i  1  (Si  acabaré  de  salir  de  esta  palabra?)  (qolpea 
¡  v  .  puro  Leandro.) 


m 
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Oye  usted  cómo  se  impacienta? 

4  Duerme,  duerme  en  paz,  amado  amigo;  la  se- 
Irita  Clara  y  yo  cuidamos  de  ti. 

■  Si ,  si ,  don  Leandro  ,  ya  sabe  usted. 

uf  Señorita,  ya  que  usted  ha  conocido  el  motivo  que 
o  hace  prolongar  nuestra  residencia  en  esta  mora- 
4,  dígnese  contestar  una  sola  palabra  al  mas  tierno 

■  inte...  (golpes.)  Entiendo;  encuentras  el  régimen 

«poco  duro,  pero  tú  te  acostumbrarás  á  él. 
«Vuestro  amigo  sufre.  , 

'■Esa  es  la  obligación  de  todo  enfermo;  la  mia  es 
Asegurar  á  usted,  que  yo  buscaré  todos  los  medios 
»  sustraerla  de  un  casamiento  que  la  hará  desgra- 
•  a... 

.  th  Dios!  Qué  dice  usted? 
t  >4'  de  jurar  á  usted  que  el  mas  sincero  amor ...  (ar¬ 
ándose  d  sus  pies.) 


ESCENA  XVII. 

Dichos,  Doña  Pascuala. 

ué  es  lo  que  veo! 

I’’',  *  %.i dios!  (se  levanta.) 

u.  se  atreve  usted  ,  pérfida  sobrina,  á  ultrajarme 
ú’ • «•}  te  modo?  Un  hombre  á  sus  pies? 

«  si  es  por  fuerza. 


Pas.  Por  fuerza!  Sepa  usted,  señorita  ,  que  en  los  días 
de  mi  juventud  ,  respeto  á  materias  de  amor,  no  se 
ha  hecho  la  menor  acción  sin  mi  consentimiento. 

Cla.  Tia  mia,  yo  no  comprendo  lo  que  usted  halla  en 
esto  de  malo  para  reprenderme  asi. 

Pas.  Calle  usted  ,  y  retírese. 

Cla.  (Cuánto  me  alegro  que  no  haya  sido  don  Lean¬ 
dro!..) 

Luis.  (Qué  furiosa  está  !  Caramba!  Ahora  si  que  la  he 
compuesto...  De  esta  vez  no  hay  remedio  ,  nos  plan¬ 
tan  en  la  calle.) 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  menos  Clara. 

Pas.  Usted,  caballero,  conocerá  que  aprecio  mucho  la 
reputación  de  mi  sobrina ,  para  que  la  vea  espuesla 
todos  los  dias;  y  asi...  tenga  usted  por  seguro  ,  que 
nosotros  cuidaremos  de  su  amigo  con  todo  esmero  y 
atención... 

Luis.  Entiendo  ,  entiendo;  no  se  moleste  usted  en  pro¬ 
seguir  ;  será  usted  obedecida.  Voy  á  avisar  que  vuel¬ 
van  á  ensillar  los  caballos,  (vase.) 

ESCENA  XIX. 

Doña  Pascuala. 

Qué  atolondramiento!  Qué  inconsecuencia!  Don  Fe¬ 
lipe  sospechaba  muy  bien  ,  y  tenia  razón  en  decir  que 
este  don  Luis  era  perjudicial!  Qué  diferencia  entre  él 
y  su  modesto  amigo  don  Leandro! 

ESCENA  XX. 

Dicha ,  Don  Leandro  ,  dentro  de  su  cuarto. 

Lea.  Está  usted  ahí? 

Pas.  Ah!  Es  él  quien  llama. 

Lea.  Bueno,  yo  aguardaba  con  impaciencia  el  que  se 
quedara  usted  sola. 

Pas.  Por  dónde  me  habrá  visto! 

Lea.  El  éxito  de  mi  ardid  ha  escedido  mis  esperanzas. 

Pas.  De  su  ardid? 

Lea.  Don  Felipe  me  cree  realmente  enfermo. 

Pas.  Calla!  Conque  no  está  enfermo! 

Lea.  Y  estará  muy  lejos  de  sospechar  que  sola  usted 
es  el  objeto  que  me  detiene  en  estos  lugares. 

Pas.  Yo!  Ah!  Bien  meló  había  predicho  mi  corazón. 

Lea.  El  picaro  Luis  me  ha  encerrado. 

Pas.  Para  estar  mas  libre. 

Lea.  A  no  ser  por  eso,  ya  estaría  á  los  pies  de  usted. 

Pas.  Oh!  Qué  joven  tan  amable! 

Lean.  Y  en  el  momento  iríamos  á  declarar  nuestro 
amor  á  don  Felipe ,  al  cual  sin  duda  le  será  muy  sen¬ 
sible  acceder  á  nuestro  enlace... 

Pas.  (alto.)  Y  qué  me  importa  su  consentimiento?  No 
soy  ya  casadera?  A  los  cuarenta  y  siete  años...  Pero 
aqui  llega... 

Lean.  Cielos!  Qué  es  lo  que  he  hecho? 

Pas.  Voy  á  hablarle. 

ESCENA  XXL 
Doña  Pascuala,  Don  Felipe. 

Fel.  Eli!  No  lo  decía  yo?  Para  encontrar  á  usted  estos 
dias,  no  hay  mas  que  buscarla  cerca  de  nuestros  jó¬ 
venes. 

Pas.  Y  vamos,  qué  importa?  Sucede  algo  de  nuevo? 

Fel.  El  notario  acaba  de  llegar. 

Pas.  Ya! 
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La  despedida 


Fel.  Y  necesita  á  usted  para  concluir  las  cláusulas  del 
contrato. 

Pas.  Al  punto  iré  ;  afortunadamente  yo  también  le  ne¬ 
cesito  para  otro  asunto. 

Fel.  Para  otro  asunto? 

Pas.  Si  señor...  Ya  puede  usted  felicitarme. 

Fel.  De  qué? 

Pas.  Que  yo  también  me  caso, 

Fel.  Usted?  i 

Pas.  Yo. 

Fel.  Vamos...  Usted  se  chancea. 

Pas.  No...  formalmente. 

Fel.  A  la  edad  de  usted  cometer  esta  locura! 

Pas.  Llámela  usted  como  quiera.. .  será  locura  ,  pero  la 
mas  agradable  de  todas. 

Fel..  Y  conozco  yo  al  dichoso  mortal?.. 

Pas.  Mucho. 

Fel.  Pero  dónde  está? 

Pas.  Encerrado. 

Fel.  Bah! 

Pas.  Ahi  dentro. 

Fel.  Qué!  Seria  por  ventura... 

Pas.  Don  Leandro  Robles. 

Fel.  Está  usted  segura? 

Pas.  Segurísima...  Ahora  voy  á  mandar  estender  su 
contrato  y  el  mió.  (rase.) 

ESCENA  XXII. 

Don  Felipe  ,  solo. 

Su  contrato  y  el  mió!  Ob!  Caramba!  Yo  no  sufriré 
que  se  me  juegue  una  chanza  tan  pesada!..  Quiero 
aclarar  este  misterio...  Don  Luis?  Don  Luis? 

ESCENA  XXIII. 

Dicho ,  Don  Luis. 

Luis.  Qué  me  quiere  usted,  señor  don  Felipe,  que  con 
tanta  furia  grita? 

Fel.  Cáspita,  caballero,  bien  puede  usted  confesar  aho¬ 
ra  que  tenia  razón  en  estar  disgustado  por  su  presen¬ 
cia  en  estos  sitios. 

Luis.  (Qué  bien  se  conoce  que  doña  Pascuala  es  mu- 
ger!  Ya  lo  charló  todo.)  Y  qué,  amigo  mió...  es  cier¬ 
to  que  yo  no  he  podido  ver  á  la  señorita  Clara  sin 
amarla,  y  por  consiguiente  sin  decírselo  al  punto. 

Fel.  A  Garita! 

Luis.  Si,  y  á  fé  de  caballero,  que  no  ha  pasado  mas  que 
arrojarme  á  sus  pies ;  situación  en  que  nos  encontró 
doña  Pascuala,  como  ya  habrá  dicho  á  usted. 

Fel.  Hombre,  qué  diablos  rae  cuenta  usted? 

Luis.  La  verdad... 

Fel.  Pues  voy  averiguando  buenas  cosas! 

Luis.  Qué,  no  lo  sabia  usted  ya? 

Fel.  Ni  una  sola  palabra. 

Luis.  Vamos,  desatino  contra  desatino. 

Fel.  Pues  digo  á  usted  que  es  linda  conducta;  el  uno 
hace  la  corte  á  la  sobrina  y  el  otro  quiere  casarse  con 
la  lia. 

huís.  Con  ¡a  lia!  Jesús!..  Calle  usted,  hombre! 

Fel.  Pero  ha  de  saber  don  Leandro ,  que  yo  me  opon¬ 
dré  con  lodo  mi  poder  á  este  casamiento. 

Luis.  Usted!  Y  porqué? 

Fel.  Cómo  se  entiende!..  Privarme  de  una  herencia  so-  e 
berbia! 

Luis.  (Herencia!  Hola,  hola,  ya  le  pillé!)  Y  bien,  se-  ¡ 
uor  don  Felipe,  pues  que  ya  no  es  tiempo  de  ficcio-  i 
nes  ,  es  necesario  declararlo  todo,-  sepa  usted  que  j 
nuestro  viaje  no  es  efecto  de  la  casualidad. 


Fel.  Cómo? 

Luis.  Mi  amigo  ,  agobiado  de  deudas,  ya  hace  tiemp 
que  había  dirigido  sus  miras  sobre  la  fortuna  de  d» 
ña  Pascuala  ,  y  gracias  á  mi,  ella  le  ama,  le  ador; 

Fel.  Cómo,  y  le  ha  bastado  un  solo  raes  para  hacen 
amar  de  doña  Pascuala  hasta  este  punto? 

Luis.  Qué  quiere  usted?  Un  corazón  de  cuarenta  y  sie 
años  es  tan  inflamable!.. 

Fel.  Lleve  el  diantre  sus  ardores. 

Luis.  Pero  tranquilícese  usted ;  nosotros  no  pretend 
raos  llevarnos  mas  que  la  lia  y  la  herencia. 

Fel.  La  hereneia  ,  eh!  No,  no  seré  yo  tan  tonto  qi 
vaya  á  cargar  solo  con  una  linda  figura  ,  que  despu 
me  hará  poner  de  mal  gesto  todos  los  dias. 

Lui6.  Qué,  acaso  renunciará  usted  á  Garita?  («'Cu 
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Clara.) 


Fel.  Que  si  la  renunciaré?  En  el  momento. 

ESCENA  XXIV. 


*.  i 


Dichos,  Clara. 


cor 
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Cla.  Ah,  señor  don  Felipe ,  que  amable  es  usted!  {?& 
Fel.  Por  qué,  señorita?  p*.  ■ 

Cla.  Porque  renuncia  mi  mano.  I  « 

Fel.  Si...  pero...  JM 


ESCENA  XXV. 

Dichos ,  Doña  Pascuala. 

Cla.  Ah,  tia  mía,  qué  felicidad!  Don  Felipe  ya  noi 
quiere 
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Pas.  Muchacha,  qué  es  lo  que  dices?  ps.Va 

Fel.  Yo  pido  mil  perdones  á  mi  señora  doña  Pascu.  ^ 
pero  no  puedo  casarme  sin  contar  con  su  promesa 
Luis.  Con  la  promesa  de  la  herencia,  quiere  decii 


señor... 

Pas.  Pues  qué ,  don  Felipe ,  tendria  usted  el  alma  ‘ 
interesada? 

Fel.  Interesada?  Yo?  Dé  usted  ese  título  al  sugeló  t 
se  casa  con  ella  para  pagar  su  deudas. 

Pas.  Qué  calumnia! 

Fel.  Pregúntele  usted  á  don  Luis. 

Luis.  (Qué  responderé!) 

Pas.  Calla  usted,  Luisito?  Oh,  cielos!  Cuándo  ces 
de  ser  víctima  de  mi  sensibilidad? 

Fel.  Bravísimo!  Pero ,  qué  veo?  Usted  se  altera? 

Pas.  Si  señor...  por  haber  tenido  la  idea  de  darle 
Garita. 

Cla.  Con  que  ya  no  me  casaré  con  él!  (alegre.) 

Pas.  No,  mi  querida  amiga  ;  tu  mano  la  merece  solo 
hombre,  delicado  y  sensible,  cuyo  amor  sea  sinc 
y  desinteresado.  Yo  se  cuán  difícil  es  hallar  un  co 
zon  asi,  pues  le  estoy  aguardando  y  buscando  ti 
veinte  y  cinco  años...  tú  harás  lo  mismo. 

Cla.  Ay,  tia  mia,  eso  es  muy  largo! 

Pas.  No  importa ,  yo  te  haré  compañia. 

Luis.  (Ahora  entro  yo.)  Señora,  usted  buscaba  un  coi 
zon  sincero  y  desinteresado...  aqui  le  tiene  usted, 
ya  le  es  conocida  la  violencia  de  mi  amor  por  su 
brina. 

Pas.  Si  señor,  lo  que  conozco  es,  que  usted  ayuda!» 
su  amigo,  y  por  lo  mismo  le  invito  á  que  le  siga. 

Luis.  (Pues  señor,  acabé  de  echarlo  todo á  perder... 
quedado  lucido...  Hagamos  ya  tomar  el  aire  al  enf 
ino.)  Y  bien,  dónde  estás?  (abre.)  Acércate,  ami 
lodo  está  arreglado. 
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ESCENA  XXVI. 

Dichos,  Leandro. 

Lean.  Será  cierto?  Ah  r.mc’  r..~~  .econocido  estoy! 

Luis.  Si,  si,  lo  creo...  pero  déjale  por  ahora  de  recono¬ 
cimiento,  y  toma  el  sombrero  para  volver  á  Madrid 
inmediatamente...  Gracias  á  mi  industria,  don  Felipe 
se  queda  de  nuevo  célibe  ,  y  todos  tres  con  orden  de 
salir  de  aqui. 

Lean.  Hombre...  qué  diantres  dices?..  Después  de  ha¬ 
berme  tenido  encerrado  y  cubierto  de  ropa  ,  que  es¬ 
toy  sudando  como  un  pollo...  me  sacas  aquí  para  no¬ 
ticiarme  eso? 

Luis.  Consuélate ,  en  desquite  ya  no  estarás  á  dieta. 
xa .  Pues  qué,  lia  mia,  don  Leandro  también... 

También...  Si  señor,  es  inútil  que  usted  cuente 
con  mi  fortuna  para  reparar  la  suya ,  y  pagar  sus 
deudas. 

,<un.  Cómo!  Deudas  yo?  Poseedor  de  una  fortuna  bas¬ 
tante  considerable,  mi  solo  deseo  era  ofrecérsela  á  su 
sobrina  de  usted  con  mi  mano. 

’as.  A  mi  sobrina!.. 

]>LA .  Ay  ,  tia  mia  ,  ya  no  tendré  que  esperar  veinte  y 
cinco  años. 

'as.  Qué,  caballero,  era  á  mi  sobrina  á  quien  usted 
amaba?..  Y  lo  que  hace  poco  me  dijo  desde  su  ga¬ 
binete? 

ean.  Era  creyendo  hablar  con  Clarita. 
as.  (Qué desprecio!) 
la.  Amada  tia!..  ( suplicando .) 
ean.  Sc  negará  usted  á  labrar  mi  felicidad? 
as.  Vamos,  me  sacrifico.. .  Te  le  cedo  honrosamente. 
Con  este  van  veinte  casamientos  que  se  me  han  frus¬ 
trado  en  menos  de  diez  y  ocho  meses. 


amante  A  dieta. 

-  .wucidad! 

J  OkA.  fton  Felipe...  Los  caballos  y  el  coche  de  su  amigo 
de  usted  están  aun  en  la  puerta ;  puede  usted  partir 
cuando  guste ,  y  recibir  la  despedida  que  con  tanto 
empeño  queria  darnos. 

Lean.  Y  pregunto ,  á  ti ,  quién  te  ha  dicho  que  no  ha¬ 
gas  lo  mismo? 

Luis.  Pues  qué,  serias  tan  cruel?  Hombre ,  considera 
que  á  pesar  de  todo ,  mi  enredo  es  la  causa  de  tu  fe¬ 
licidad. 

Lean.  Con  efecto;  ven  á  mis  brazos.  Yo  te  convido  con 
el  permiso  de  estas  señoras,  á  que  disfrutes  de  nues¬ 
tras  glorias. 

Pas.  ( suspirando  y  dirigiéndose  á  don  Luis.)  Con  que, 
don  Luisito ,  al  fin  yo  no  me  caso? 

Luis.  ( huyéndola .)  Asi  parece.  Mas  no  importa.  Los 
dos  quedadlos  lo  mismo.  Continué  usted  soltera  ,  y 
conténtese  como  yo  con  haber  tenido  un  rato  de  quid 
pro  quo ,  con  un  Amante  á  dieta. 

FIN. 
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